
! Tren» pura una novela trá-  
jlca.

j  A l a  S t a .  M a r c e l i n a  A l m k i d a .
— Continuarían  —

i Querida Marcelina— Prosigamos,que­
rida, nuestro cuento; per ) antes me 
permitirás una pequeña digresión.—  
lié pasado en el campo estos dos dias 
de tiesta v á mi vuelta he sitio informa­
da que mis dos cartas anteriores han 

1 dado lugar á mil hablillas; que su lee- I  
tura lia hecho santiguar, sin querer ,  á 
mucha gente, y que algunas almas t i ­
moratas se han asustado de mis revcla- 

' ciooes. Pero entre  toda esa bulligrafia, 
lo que ine ha dado mas risa, hija tnia, 

i son las inquietudes de cierto hombre 
m uy gordo y m uy cristiano , del cual me 

| cuentan que se ha aspaventado, al es- 
tremo de hacer vivas diligencias, para fl 

| que yo no escribiera mas. Parece que 
este buen hombre, que por mas señas 
es uuo de los mandaderos de nuestro  1 
viejito consabida, y uno d é lo s  mas ca­
lorosos propagandistas del talento v de 
las virtudes cristianas del hombre de los 
principios relijiosos, decia entre otras 
cosas— tque moldad! alocar u la misma  
virtudl desacreditar á la mi ma me ral, 
ti « a  hombre que es un ejemplo de vir­
tudes! ah! esto es lo mismo que hacer un 
daño a la reíijion, es desacreditar alus  
hombres honrados/>

Dios ine dé paciencia, Marcelina, pa­
ra sufrir esas hipocrecias del hombre 
gordo, de quien te vengo hablando— 
¿Conque es un mal, quitar  la máscara 
a los hipócritas? Conque se dañan los 
principios relijiosos, cortando de rail 
la maleza que vemos aparecer  en me­
dio de ellos? Y yo tan cándida que 
creia que hacia un positivo servicio á 
exta pobre sociedad con mis revela­
ciones! Yo que he tratado en público 
este asunto, mas por creerlo de interés 
gentral  para todas las familias, que por 
otra cosa! Pero tonta de mi que bago 
caso á esos escrúpulos mojigatos de los 
que se comen los santos y lloran cuan­
do sus perversidades los muestran al 
mundo tal cual ellos son.— Mi concien­
cia me dice, Marcelina, que yo cumplo 
con un deber sagrado — fuera caretas, 
bija inia, y el que la baga que la pague! , 
fuera engaños! fuera hipocresía! y que I 
alguna vez el dedo de los buenos, seña-1 
le en público á lo* que nos quieren h a - ! 
cer comulgar con ruedas de carreta.

Por mi parle, estoy resuelt» á conti­
nuar hasta que te baya dicho la última ¡ 
palabra; si, lo tengo á mucho honor  y 
no me lie »le dejar asustar por la gas- 
iñoñería alarmada.

Por mis dos anteriores, Marcelina, 
has de haber podido juzgar ya, que el 
argumento para la otra novela trájica, 
no puede ofrecer mas campo, para que 
una imaginación como la luya, pueda 
sacar gran partido.

ti! contraste que es uno de los prin­
cipales resortes d i la novela, no puede 
ser mas resaltante, entre la familia de 
la novia y los otros dos personajes que 
pretendían asaltarla herencia. La t r a ­
ma de estos últimos tenia y tiene indu­
dablemente un fondo os urisnuo Je  
donde se destaca la mas inaudita mal- j 
daJ. Pero si te lie Je  nablar con fran­
queza, descubro también una torpeza 
tan grande en los mercachifles, que por 
sisóla desmiente ella el talento, la capa­
cidad del hombre que, según su* pro' 
pías opiniones, se cree el mas aventaja* 
Jo de estas Kepúblicas; y desmiente 
igualmente los humos del joven que, 
también, según su propio decir , no le -
nia riv il en toda América!__

Te diré, Marcelina, porque, lo creo 
asi.— Kilos habían llegado ya a hacerse 
dueños de la niuila, y por consiguiente 
. . . .y a  me entiendes.. . .este era un gran 
paso dado para llegar al pináculo de la 
buena vida.. . .para uno, la luna de miel; 
p i ra  c! otro los sueños de una vejez 
iiorad.il

Pues, señor, era claro lo que queda­
ba por hacer—  siga el engaño! siga 

[la farsa! sigan los sermones sobre p r in ­
c ip io s  religiosos! Siga U murmuración

sobre las familias de Montevideo, sobre
su lamentable corrupción! Siga en liu 
la hipocresía adelante, y es mas claro 
que el agua . . . .  que nuestro buen viejo 
hubiera  llegado á ser el mentor,  el 
lueño y el árbitro de a pie lia familia; y 
el hijo, el mas mimado de todos los 
hombres, y uno y otro los seres mas 
felices de la tierra, mercantilmjnte ha 
blando, ó sea, bajo *?l aspecto de la 
gran vida que proporcionan los r e c u r ­
sos á potes.

Kilo es cierto, Marcelina, que con la 
paz, la armonía y la intelijenria d o n  es­
tica, el viejo padre de la niña hubiera 
tenido mas larga vida; - q u e  la madre, 
cuvo corazón está hov a«# a y esa do con 
una espada de dolor, hubiera también 
prolongado su vida, y que toJo eso no 

' hubiera dejado de presentar ciertos in* 
convenientes— Mejor v mas espeditiv" 
era t ra tar  de dar el golpe de pronto, y 
sin mas consideración, ellos se dijerou. 
Pongamos mal á la hija con la madre, 
á esta con el padre y por este medio 
triunfaremos de la hijita, de la madre 
vdei  padre! Pero ¡oh! providencia di­
vina! oh! juicios impenetrables!

Cuando mas ardia el fuego 
Echaste el agua!. .

Cuando todo estaba tan bien calculad » 
falló la trama in ferna l—falló el negocio 
de cierta escritura, falló el otro negocio 
de un testamento que estaba á medio 
hacer, y lo (pie es mas, falló el amor 
idólatra de la madre que, si bien lloraba 

¡ lágrimas de sangre, viendo su engaño, 
aunque tarde, sintió que la indignación 
le daba fuerza bastante, para decir—  
a Iras á los espilladores y no ser por 
mas tiempo el juguete! —

Ahora, Marcelina, tengo que darte á 
conocer ciertas cartas que corroboran 
cuanto llevo dicho...  oh! no creas que 
be concluido, no . . . .  estamos al princi­
pio de! asunto . . . .  y tú, y el público lian 
d e a r  sabiendo cosas admirables!

El hombre gordo de quien te be 
hablado al principio tiene también su 
ru le n  nuestra novela... Ya verás corno 
sale también á bailar...  Quien le habría 
de decir al tal cristiano viejo, que tam 
bien babia de venir á figurar en letra 
de rnolde!

• Es verdad que eso no es tan asoin 
broso como el chasco rjue le lia pasado 
al viejito de los principios relijiosos, 
que cuando menos lo esperaba sale 
también á la palestra; pero bailando en 
otra  cuerda qne la suya, esto es, apa* 
reciendo. no tan cristiano, no tan santo, 
ni tan alto, ni con tanto talento como 
¿i solo se presume.

Que q u ie re s ,  M.ircelia? cosas del 
mundo!

Adiós .. pronto sen': contigo y con rnis 
caros lectores.

Angela.

Posdata:
E l  P a d r e  A l u d i d o .

Ya babia puesto mi firma en esta para 
mandarla á la Imprenta, querida Mar­
celina, cuando rne lraen la República 
con un articule firmado asi:— El  IJadre 
aludido.

Parece, querida, que nuestro viejito 
se lia conocido, y yo debo estar o rg u ­
lloso de haber hecho su retrato á la 
perfeceion.

Me ocuparé de darle su merecida 
contestación— La cosa se va poniendo 
bien . . . .  habrá que reir ,  no lo dudes.

Solo tengo tiempo para pedirte, Mar* 
Celina, que le fijes bien en el aire b e a - 
to con que habla el viejo.. . .  Eso si, ya 
te lo be dicho, si lo dejan hablar,  y l u - 
blase solo é l . . . .  Jesús! Jesús! es capaz 
de llevarse el mismo y llevar á sus h i* 
jilos hasta la canonización.. . .  Qué ta* 
lento.

Hasta mañana, querida Marcelina, 
prepárate para mi cuarta misiva.

Angela.


